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El pasado día veintitrés de diciembre tuvimos la
suerte de reunir a los maderistas y  miembros
de la  Asociación Forestal de Palencia Juan

Sevilla, Francisco Velasco, el vocal de la Asociación
Antoliano Aparicio, y los integrantes de una empre-
sa de podas, regentada por Nicolás de la Iglesia
(Zamora), todos ellos con una larga andadura y pro-
fesionalidad en lo que concierne a la populicultura
en estas cuencas del Pisuerga y Carrión

Visitamos tres choperas, una de ellas de cinco
años de edad situada en el término municipal de
Dueñas, propiedad de Juan Sevillla, y otras dos de
Julian y Juan Carlos Illera, de tres y ocho años res-
pectivamente, situadas en Ribas de Campos.

El método de trabajo es el siguiente: trabajan por
filas eliminando las ramas más gruesas que puedan
producir tanto torceduras en la guía principal como
horquillas. Así mismo también se limpia la guía ter-
minal de aquellas ramillas que entren en competen-
cia con estas últimas. No se eliminan todas las
ramas, muchas de ellas se podan a la mitad o inclu-
so se elimina una tercera parte de la rama, ya que
según se explicó por parte de los asistentes, la pro-
babilidad de romperse la guía terminal por los vien-
tos (si está muy desprotegida de ramas laterales) es
muy alta, luego no es conveniente hacer una limpie-
za excesiva de la misma.

Los trabajos se realizan desde una grúa y el
podador (provisto de  las medidas de protección
necesarias) utiliza para podar tanto tijera como sie-
rra neumática de pequeño tamaño y fácil manejo. El
rendimiento aproximado es de un árbol por minuto,
siempre y cuando las condiciones meteorológicas
sean aceptables y el suelo permanezca firme.

Las conclusiones a las que llegamos fueron las
siguientes:

MMEEJJOORRAA DDEE LLAA PPOODDAA
EENN CCHHOOPPEERRAASS

Las podas se realizarán entre el pri-
mero y  sexto año de una chopera.

La época de poda mas aconsejable
es invierno (de octubre a marzo) para
no hacer daño al árbol al encontrarse
en reposo vegetativo (savia parada) y
en el interior de la madera (si está la
herida correctamente cicatrizada) no
quedarán los nudos negros sueltos,
que baja considerablemente su calidad
y en consecuencia ésta se deprecia.
También se realiza en invierno por las
plagas, que hacen sus puestas en pri-
mavera alcanzando su máxima activi-
dad con la llegada del buen tiempo (temperaturas
medias 15-20ºC) y si se encuentran el árbol con las
heridas abiertas y la madera blanda es relativamen-
te fácil que entren éstas por las incisiones (sobre
todo los perforadores) .

En el árbol cuya edad es avanzada, es decir,
cuando alcanza ocho o nueve años, la poda (en
algún caso) puede ser innecesaria, por las razones

siguientes:

Al árbol le cuesta cicatri-
zar las heridas, y no terminan
de cerrarse.

Que se corten ramas
muertas, secas, pudiendo pro-

vocar en su interior nudos muertos y huecos.

Que eliminemos mucha capa foliar, esto es
muy frecuente, ya que el árbol al encontrarse con
poca superficie foliar para oxigenarse puede ocurrir
que haya una "explosión" de ramas (sobre todo en
primavera) para compensar esa pérdida tan grande
de hojas. Con lo cual la poda que hemos realizado

La guía termi-
nal puede rom-
perse por el
viento si se lim-
pia demasiado.
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meses antes no nos ha servido para nada, porque
volvemos a tener ramas.

Una disminución en el crecimiento, vigorosidad
y en consecuencia grosor del árbol.

Finalmente, la opinión de los maderistas fue que
si el fuste se encuentra limpio de ramas los siete u
ocho primeros metros es suficiente, puesto que
haciendo un balance entre el gasto de las podas de
los últimos años y el rendimiento que se obtiene de
la madera en algunos de los casos es negativo. Por
lo tanto, para una persona que  realice unos cuida-
dos exhaustivos en la masa para obtención de
madera de primera  calidad, con un buen suelo (ph
equilibrado, ricos en materias orgánicas) a marco

igual o superior de 6x6, es rentable una poda en
altura, teniendo en cuenta el beneficio que extraerá
de la madera al finalizar el turno (30-40 cm. de diá-
metro medio) de los catorce a los dieciocho años.

Poniendo fin al día, sin duda alguna muy prove-
choso para todos, se creó un ambiente agradable y
fluido entre los representantes de la empresa fores-
tal, sector maderero y técnicos, lográndose otro de
los fines primordiales de la reunión. En próximos
artículos se ampliará la información sobre los costes
económicos de las podas y plantación de choperas.
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